
30º DOMINGO ORDINARIO - C - (27 Octubre 2013) 

Lectura de la segunda carta del apóstol san Pablo a Timoteo  
 

Querido hermano: 
Yo estoy a punto de ser sacrificado, y el momento de mi partida es 
inminente.  
He combatido bien mi combate, he corrido hasta la meta, he 
mantenido la fe.  
Ahora me aguarda la corona merecida, con la que el Señor, juez justo, 
me premiará en aquel día; y no sólo a mí, sino a todos los que tienen 
amor a su venida.  
La primera vez que me defendí, todos me abandonaron, y nadie me 
asistió. Que Dios los perdone. 
Pero el Señor me ayudó y me dio fuerzas para anunciar íntegro el 
mensaje, de modo que lo oyeran todos los gentiles. Él me libró de la 
boca del león. 
El Señor seguirá librándome de todo mal, me salvará y me llevará a 
su reino del cielo. 
A él la gloria por los siglos de los siglos. Amén.     

     PALABRA DE DIOS    
   

PROCLAMACIÓN DE LA BUENA NOTICIA DE JESÚS SEGÚN SAN 

LUCAS 
 

Narrador:  Entre los que se acercaban a Jesús a escuchar sus 
enseñanzas, había gente de toda clase, de distinta 
religión, ricos y pobres; y Jesús oía toda clase de 
conversaciones. 

 

Publicano:  Vosotros los fariseos sois unos creídos. Os creéis 
más que los demás, porque habéis estudiado. Unos 
orgullosos... eso es lo que sois. 

 
Fariseo: A vosotros sí que no os quiere nadie. Mucha envidia 

es lo que tenéis. Sí, envidia porque somos más 
listos que vosotros y más buenos. Vosotros sois 
malos y pecadores, y no se puede hablar con 
vosotros. 

Narrador:   Este era el tono, que amenazaba proximidad de 
tormenta. La cosa se iba poniendo muy seria. ¡Eh! 
amigos, escuchad... ¡Eh! escuchad. Creo amigos 

que os va a venir  muy bien, pero que muy bien, lo 
que dice Jesús. Escuchad, por favor. 

 
JESÚS: Dos hombres subieron al templo a orar. Uno era 

fariseo. 
 

Narrador:   Los fariseos eran personas que se sabían de 
carretilla la Ley de Moisés, y presumían de 
cumplirla al pie de la letra. 

 
JESÚS: El otro era un publicano. 
 
Narrador:  Los publicanos se encargaban de cobrar los 

impuestos, que exigía Roma. Por eso el pueblo no 
les tenía cariño, y los fariseos los despreciaban... 
Pero, oigamos lo que dice Jesús. 

 
JESÚS: El fariseo, en pie, en medio del templo, oraba así: 

¡Oh Dios!, te doy gracias porque no soy como los 
demás hombres: ladrones, injustos, adúlteros. 
Tampoco soy como ese publicano. Yo ayuno dos 
veces por semana y entrego al templo una parte de 
todo lo que gano, como manda la ley. 

 
Narrador:  El otro, el publicano, se había colocado en un rincón 

del templo, de rodillas, sin atreverse a levantar la 
cabeza. Escuchemos... 

 
JESÚS: El publicano oraba así: ¡Dios mío!, ¡Dios mío! ten 

compasión de mi porque soy un pecador.  
 
Narrador:  Y Jesús dirigiéndose a todos los que le 

escuchaban, les dijo: 
 
JESÚS: Os digo, que el publicano volvió a su casa estando 

a bien con Dios y el fariseo no. Porque todo el que 
se cree importante será humillado y el que se 
humilla será importante ante Dios. 

 
 

PALABRA DEL SEÑOR 



 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

        

Coloréalo y comenta su significado 
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Reflexión 
La semana pasado Jesús nos enseñó que la oración es esencial. Hoy 

Jesús vuelve a enseñar sobre la oración.  Jesús comienza la parábola 

enseñando que es preciso orar en todo tiempo. 

Juan Pablo II: “la oración es para mí la primera tarea... Sabemos bien 

que la fidelidad a la oración o su abandono son la prueba de la vitalidad 

o de la decadencia de la vida religiosa, del apostolado, de la fidelidad 

cristiana” Alocución 7-X-1979 

Por eso el demonio pone su mayor interés en que abandonemos o 

descuidemos la oración, con excusas que parecen nobles. 

Juan Pablo II dijo que un peligro para los sacerdotes, aun celosos, “es 

sumergirse de tal manera en el trabajo del Señor, que se olviden del 

Señor del trabajo” Alocución en Maynooth (Irlanda), 1-X-1979 

En la oración es “donde el Señor da luz para entender las verdades” - 

Santa Teresa, Fundaciones, 10, 13.  

Sin esa luz, caminamos a oscuras. Con ella, penetramos en el misterio 

de Dios y de la vida. 
 

PREGUNTAS A REFLEXIONAR EN FAMILIA 
 
 

- ¿Cómo vivimos nuestra fe?  
- ¿Nuestra oración es desinteresada o sólo acudimos cuando 

necesitamos ayuda?  
- ¿Cómo oramos en nuestra familia? ¿Lo hacemos?  
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